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Desde el comienzo la vida tiene sentido (Jn 1). Sin embargo, ante ciertas tragedias y 

problemas, tal afirmación no es tan evidente y se oscurece un tanto. ¿También tiene sentido los 

miles de muertos en Asia? Narra Elie Wiesel, judío que en su infancia experimentó los horrores de 

los campos de concentración, cómo la Gestapo diezmó los presos de Auschwitz. Uno de los 

ejecutados era un niño. Alguien de la población judía obligada a asistir aquella barbaridad, susurró: 

Dios, ¿dónde está Dios? Y alguien, también judío le respondió en voz baja: Ahí, en ese niño 

ejecutado. 

Ante tanto sufrimiento y muerte inocente nuestra reacción espontánea puede ser la de la 

mujer de Job: ¿Todavía crees en Dios? Maldice a Dios y muérete. (Job 2,9). Los versos de Manuel 

Alcántara acosan más: No digo que sí ni que no;/digo que, si Dios existe,/me debe una explicación. 

¿Existe alguna explicación? 

Podíamos cobijarnos en el posicionamiento de Epicuro (342-270 a.C.): «O Dios quiere quitar 

el mal del mundo pero no puede. O puede pero no quiere quitarlo. O no puede ni quiere. Si quiere y 

no puede, es impotente. Si puede y no quiere, no nos ama. Si puede y quiere -y esto es lo único 

que como Dios le cuadra- ¿de dónde viene entonces el mal real y por qué no lo elimina?». 

Ernesto Sábato lo expresa todavía más brutalmente cuando escribe: si Dios existe es un 

canalla. 

El problema del mal, sea en su vertiente de catástrofes cósmicas o de la acción libre del ser 

humano, es un alegato contra Dios. El mal es la roca del ateísmo. El problema del mal es el «jaque 

mate» a la idea de Dios. Constituía un gran escándalo para el ser humano creyente o no. 

Sin embargo, hoy en día tampoco esta cuestión tiene mucha importancia. Dios no existe pero 

tampoco tiene mucho interés ni que exista ni que deje de existir, lo importante hoy en día es 

retorcer el cuello al pensamiento, a la esperanza y a todo sentido. 

Estos días se lamentaba y denunciaba el obispo tailandés de Surat Thani, monseñor Joseph 

Pradhan, que casi el único interés de la tragedia era turístico. Es el reflejo de lo que estamos 

viviendo: el modo de acercarnos a estos países y problemas es meramente informativo sin casi 

reflexión antropológica alguna. Tranquilamente los turistas toman el sol en la misma playa donde 

hace ocho días había 300 muertos. No sé si se ha tambaleado el eje de la tierra, lo que ciertamente 

se ha tambaleado en unas décadas es el eje del ser humano. 

Mejor será pensar en otra dirección. Lo que hace trágico el mal en sus variadas formas es 

precisamente la existencia de Dios. Que el león mate y deprede la caza, no es ni bueno ni malo, es 

la ley de la selva. Lo que hace una acción buena o mala es la referencia a algo o a Alguien, que 

hemos dado en llamar, Dios o Padre, o Justicia o Bondad. Es el caso de Job. Lo que le enfurece a 

Job no es tanto el sufrimiento en sí, cuanto el silencio de Dios. Si Dios no existe, si no se cree en 

Dios, todo es mucho más sencillo. En vez de tanta palabrería, basta con dejar y dejarse morir sin 
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tanto aspaviento, no te preguntes por nada, si mueren 150.000 como si morimos media 

humanidad. El mar, los volcanes y los huracanes, cuando no el más fuerte, imponen su ley. ¿A 

quién y por qué le vamos a pedir cuentas? ¿Contra quién quieres presentar denuncia? Es nuestra 

situación. 

Pero si ante el acoso del mal uno quiere tratar de hallar un atisbo de respuesta, un apunte de 

sentido y bondad, entonces hemos de volver a pensar la idea, la realidad, Dios. Quien se pregunta 

ante la muerte de tantos inocentes arrasados de la faz de la tierra por las olas del mar o por los 

poderes abusivos, está tocando fibras humanistas. 

El nihilismo, actual forma trágica de ateísmo light, contempla con indiferencia estas cosas y 

usurpa la indignación moral y existencial. Renunciar a Dios es renunciar a la sensibilidad moral y de 

sufrimiento. 

Cuando no se narcotiza el pensamiento, y éste planta cara a los problemas de la existencia, se 

termina rondando la transcendencia de las cuestiones últimas, lo cual es tocar a vísperas de Dios. Y 

esto aún bajo formas de blasfemia. Cuando Job maldice el día en que nació, está muy cerca de 

Dios. (Job 3,3). 

Permanecer en la mera información fáctica y turística es un pasotismo que ha entrado en la 

pista del descenso del derrotismo y tratará de bloquear todo pensamiento y todo trabajo contra la 

injusticia; taponará todo camino hacia la transcendencia para vivir neciamente en la 

intranscendencia. (Una persona, una sociedad, una cultura que no transcienden, se torna en 

intranscendentes). 

Jesús no fue un nihilista, un pasota, sino que amó la vida. Y luchó contra el dolor físico, 

psíquico y social. Como Job, como los familiares de estos miles de muertos en Asia, Jesucristo se 

rebela contra Dios: ¿por qué? Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Salmo 21) ¿por 

qué nos has abandonado? Jesús muere en la cruz sin entender una palabra. La respuesta de Jesús 

al mal en su propia existencia es una actitud de confianza y de amor. A tus manos encomiendo mi 

espíritu, mi vida (Mc 15,34). 

También Job reconoció a Dios, a pesar de no entender una palabra de las calamidades que le 

habían sobrevenido: he hablado como un necio, dice Job. Job termina en un acto de fe: creo. 

Jesucristo no ve la razón de aquélla y de tanta sin razón, por lo que se pregunta ¿por qué? 

Confía en Dios-Padre no a pesar o al margen del mal, sino desde la experiencia del mal. 

Decía Job y cualquier hombre sensato: éstas son cosas que nos superan. Las más de las veces 

hablamos neciamente, (Job 42,1). Hay problemas que solamente se entienden desde el mismo 

sufrimiento. Tenemos más problemas y preguntas que respuestas. 

San Anselmo argumentaba sobre Dios en su célebre argumento: Dios es Aquél que mayor no 

puede ser pensado. Nos haría bien invertir el argumento: Dios es Aquél que menor no puede ser 

pensado. Menor que el niño de Belén, más débil que tantos inocentes muertos por catástrofes e 

injusticias, no se puede concebir. 

Desde el comienzo la vida y sus problemas tienen Sentido y Esperanza. ". 


